
Bolonia

Bolonia es otra de las ciudades maravilllosas 
que hemos recorrido estos días. El centro 

histórico nos ha impresionado, y particular-
mente la Plaza Mayor, con la catedral (aunque 
inacabada en su fachada) y los edificios nobles 
que la rodean. Celebramos la Santa Misa en la 
Catedral, en este día, aniversario de la Virgen de 
Fátima y también del fallecimiento del Caballero 
de  Gracia. Ambos aniversarios estuvieron pre-
sentes en la homilía, juntamente con dar gracias 
a Dios por todo lo vivido en esta semana, y el 
deseo de apoyarnos en la gracia de Dios y en la 
intercesión poderosa de la Virgen para tantas 
necesidades espirituales y materiales de España 
y del mundo entero. También nos animó D. Juan 
a encomendar el proceso de beatificación del 
Caballero de Gracia y a difundir su devoción. 
Dejamos aquí, como en los anteriores lugares 
visitados, algunas biografías del Caballero: con 
más motivo, por haber vivido Jacobo Gratij aquí 
durate bastantes años, y donde conoció a Juan 
Bautista Castagna, que cambiaría su vida. Por 
eso la visita a la Universidad nos hacía especial 
ilusión, así como, por otros motivos, al Colegio 

Español, que lógicamente conocería Jacobo. En 
dicho Colegio dejamos también algunos biogra-
fías, aunque no pudimos visitarlo, por no estar 
permitido, lo que lamentamos, siendo un grupo 
de españoles. 

Carla fue nuestra guía. Entre los muchos 
datos que os fue dando, nos llamó la atención 
los 40 km de soportales que tiene Bolonia, para 
protegerse de la lluvia, como en Santiago de 
Compostela, pero también, al parecer porque 
después de construir las casas en muchos sitios 
se amplío la fachada, construyendo más habita-
ciones por necesidades de aumento de pobla-
ción, y se sostenían con columnas de madera, 
dando lugar a un soportal. 

Destacamos aquí también que en la primera 
capilla de la Basílica de San Petronio, de las 22 
existentes, fue coronado Carlos V de Alemana 
y I de España (no quiso hacerlo en Roma, por-
que estaba aún reciente el «saqueo de Roma», 
tres años antes). Recordamos que esta ciudad 
ha estado bajo el gobierno de los Papas desde 
1561 a 1816. 
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La Virgen negra de San Lucas, bizantina, es la 
Patrona de Bolonia, con San Petronio, soldado 
romano convertido, mártir. Su cuerpo y su ca-
beza están enterrados en la basílica que lleva su 
nombre; antes en San Esteban. 

Bolonia es una ciudad del norte de Italia, ca-
pital de la ciudad metropolitana homónima y de 
la región de Emilia-Romaña, situada entre los 
ríos reno y Savena, cerca de los Apeninos. Es 
una de las ciudades históricas mejor conserva-
das y tiene el segundo casco antiguo medieval 
más grande de Europa, después del de Venecia. 

                      
Historia 

 
Fue fundada por los etruscos, con el nombre 

de Felsina. Posteriormente, la ciudad se convir-
tió en la colonia romana conocida como Bono-
nia. Bolonia la docta: la ciudad conserva su fama 
de ciudad cultural desde el tiempo de los roma-
nos (Marcial la llamó la culta Bononia), cuando 
era uno de los centros principales de la vía Emi-
lia. Igualmente, se produjo ahí la famosa entre-
vista de Bolonia, en el 43 a. C. que resultó en la 
formación del Segundo Triunvirato de la Repú-
blica Romana, constituido por Octavio, Marco 
Antonio y Marco Emilio Lépido 

Durante el Alto Medievo tuvo un período de 
decadencia, pero se recuperó en el período co-
munal (siglos XI-XIV). En 1361 comenzó el largo 

dominio pontificio, turbado por algunas rebelio-
nes y tentativas externas de ocupación pero 
que, a pesar de estas, duró hasta el 1796, año 
en que entraron en Bolonia las tropas de Napo-
león Bonaparte. 

Fue también un importante centro político, ya 
que el 24 de febrero de 1530, Carlos V fue co-
ronado en la basílica de San Petronio (patrón de 
Bolonia) por el papa Clemente VII. El suceso 
sería pronto mitificado, al ser la última vez que 
un emperador del Sacro Imperio Romano Ger-
mánico era coronado por un pontífice. Los fas-
tos de la coronación debían tener por marco la 
ciudad de Roma, pero la memoria del reciente 
saqueo que ésta había sufrido en mayo de 1527 
aconsejó su traslado a Bolonia. Los festejos se 
abrieron con el recibimiento ofrecido a Cle-
mente VII el 24 de octubre de 1529. Días des-
pués, el 5 de noviembre, se haría lo propio con 
Carlos V. 

En el Renacimiento, Bolonia se convirtió en 
un centro de cultura y una de las mayores ciu-
dades de los Estados Pontificios. Bolonia fue 
también uno de los centros de comercio más 
importantes de Italia, gracias a sus numerosos 
canales por los que circulaba la mercancía, ca-
nales que hoy en día se encuentran soterrados 
a excepción de uno. Parte de los impuestos co-
brados a los mercaderes eran usados para pagar 
a los profesores de su famosa universidad fun-
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dada en el año 1088. Se calcula que del 
1.000.000 habitantes de Bolonia y su área me-
tropolitana, 100.000 son estudiantes de esta 
importante e histórica universidad. 

Se cree que la Universidad de Bolo- 
nia (UNIBO) es la universidad más antigua del 
mundo occidental. Entre sus alumnos se en-
cuentran Dante Alighieri, Petrarca, Thomas Bec-
ket, Erasmo y Nicolás Copérnico, así como una 
lista interminable de colegiales españoles que, 
desde 1369, año en que abrió sus puertas 
el Real Colegio de España, han realizado sus es-
tudios allí. Podemos destacar entre los más so-
bresalientes a Juan Ginés de Sepúlveda, Antonio 
de Nebrija, Antonio Agustín o San Pedro de Ar-
bués. 

 
Monumentos y lugares de interés 

 
Las Dos Torres (Due Torri) es el lugar más fa-

moso de Bolonia. En realidad, en los 
siglos XII Y XIII se construyeron muchas torres 
de Bolonia, siendo estas las más famosas de las 
que perduran. La torre más alta mide casi 98 m 
y tiene 498 escalones. En un día claro, se puede 
ver hasta Verona, las Dolomitas y los Apeninos, 
desde la torre Asinelli. 

Entre las visitas más importantes en la ciudad 
se pueden mencionar la Pinacoteca Nacional de 
Bolonia, con una magnífica colección de obras 
maestras artísticas de la Escuela de Bolonia, 

desde el Renacimiento hasta la Contrarreforma; 
la Iglesia de San Esteban (Las Siete Iglesias), 
Santo Domingo, San Jorge, el Teatro 
Comunal, San Petronio, la Piazza Maggiore, 
el Real Colegio de España, las tumbas de los 
Glosadores, el espectacular Archigimnasio y 
una infinidad de iglesias repartidas por toda la 
ciudad. Y, sobre todo, sus 37 km de pórticos en 
el casco antiguo (unos 50 km en toda la ciudad), 
con el Pórtico de San Luca, el más largo del 
mundo (3,5 km de longitud y 666 arcadas, 
desde la Puerta de Zaragoza hasta la iglesia de 
San Lucas, sobre el Colle della Guardia), desde 
donde se puede ver la llanura padana, el valle 
del Reno, la ciudad y los Apeninos. 

El 6 de agosto de 1221, falleció en Bolonia 
santo Domingo de Guzmán, fundador de la 
Orden de Predicadores (O.P.). Fue canonizado 
por Gragorio IX en 1234 y sus restos descansan 
en la basílica de Santo Domingo, del convento 
de Predicadores de BoLONia (San Domenico), 
en una bellísima y artística capilla. 

Las Dos Torres (Due Torri), dos célebres to-
rres medievales que caracterizan el panorama 
de la ciudad. La torre de los Asinelli (97,60 m de 
altura) fue erigida en el siglo xii, quizás por la fa-
mILia homónima, pero es más probable que la 
alzase la Comuna para que sirviera de torre de 
vigía; desde su cima se abarca con la mirada 
toda la ciudad; la Garisenda (48,16 m) es 
mucho más inclinada y se le atribuye quizás a la 
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familia Garisendi, fue construida a finales del 
siglo XI. 

Piazza Maggiore, la plaza principal de la ciu-
dad flanqueada por grandiosos y nobles edifi-
cios; frente a San Petronio está el palacio del 
Podestá (siglo XIII), actual sede del Ayunta-
miento, reconstruido a finales del siglo XV; en 
el lado este se halla el palacio de los Bancos, 
edificio del siglo XVI debido a Vignola; junto a la 
iglesia, el Palazzo dei Notai (siglos XIV-XV); y en 

el lado oeste se eleva el palacio Comunal (si-
glos XIII-XV). 

Basílica de San Petronio, una de las iglesias 
más grandes de las existentes; fue proyectada 
en 1390 por Antonio de Vicanzo y erigida a in-
tervalos en los siglos XV, XVI y XVII. La parte in-
ferior de su fachada está revestida por 
mármoles y la superior quedó inacabada. El her-
moso portal central, fue comenzado por Jacopo 
dell Quercia en 1425 y modificado en parte en 
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el siglo XVI; lo decoran interesantes bajorrelie-
ves; los portales laterales se deben a varios ar-
tistas del siglo XVI. Su vasto interior es gótico, 
con tres naves y capillas laterales cerradas por 
barandillas (algunas de ellas están iluminadas 
por bonitas vidrieras del siglo XV); en la primera 
y en la cuarta de la izquierda hay frescos de Gio-
vanni de Módena (1379-1455), en la séptima 
una Virgen con Santos de Lorenzo Costa; al 
fondo a la izquierda se halla el Museo; también 

es interesante el cuadrante solar del pavimento. 
La tribuna que domina el altar mayor es de Vig-
nola; en la nave capilla de la nave derecha, hay 
una estatua de San Antonio atribuida a Sanso-
vino; en la sexta un retablo de Lorenzo Costa 
con san Jerónimo; y en la quinta una Piedad 
de Amico Aspertini. En esta iglesia en 1530, fue 
coronado emperador Carlos I. Una de las capi-
llas (la segunda) fue costeada por una hermana 
de Napoleón: vinieron a vivir aquí después de 
la derrota de Napoleón en 1830. 

Basílica de San Francisco, una hermosa igle-
sia gótica (restaurada ampliamente después de 
los bombardeos de 1943) que fue edificada 
hacia mediados del siglo XIII; son evidentes las 
influencias de la arquitectura francesa en las ca-
pillas radiales y en los arbotantes del ábside, 
frente al que se hallan las tres Arcas de los Glo-
sadores (comentaristas de obras jurídicas, del 
siglo XIII). Su interior conserva un retablo de 
los Dalle Masegne. También son interesantes los 
claustros. 

Pinacoteca Nacional. Fue constituida en el 
siglo XIX y ofrece gran interés por sus pinturas 
de escuela emiliana de los siglos XIV al XVIII. En 
la Sección de los Primitivos hay obras de Vitale 
de Bologna (San Jorge y el dragón), Giotto y ayu-
dantes (Virgen y Santos), Simone dei 
Crucifissi y Jacopino da Bologna. En la sección 
del Renacimiento: pinturas de los Vivarini de 
Cima, de Costa, de Rafael (Éxtasis de Santa Ce-
cilia), de Parmigianino (Virgen de Santa Marga-
rita), de Francia y de Roberti. En la sección 
del Barroco: obras de los Carracci (Anunciación, 
de Annibale), de Guido Reni, de Domenichino, 
de Crespi y de Guercino. 

 
Catedral de San Pedro  

 
La catedral metropolitana de San Pedro es 

el lugar de culto principal de la ciudad de Bolo-
nia e iglesia madre de la homónima archidióce-
sis. Está ubicada en la vía Indipendenza 7, en el 
corazón del centro histórico de la ciudad, no 
lejos de la Basílica de San Petronio y el Archi-
ginnasio. 
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Antes de la catedral de San Pedro, en el lugar 
ya existía una iglesia en el año 1028, con 
un campanario a su lado, de vieja edad romana 
y base circular (al estilo de Ravena). Esta fue 
destruida por el incendio devastador del 
año 1141, y de tal manera fue construida y con-
sagrada por el Papa Lucio III en el 1184. 

Aproximadamente a partir del año 1477, los 
grandes pintores de Ferrara, Francesco del 
Cosa y Ercole de Roberti, trabajaron en la Capilla 
Garganelli, en la cual crearon un ciclo de fres-
cos, que influyò notablemente Nicolò 
dellÁrca y Miguel Ángel. Se salvaron muy pocos 
fragmentos de tales frescos con la reconstruc-
ción. 

Bajo el orden del cardenal Gabriel Paleotti el 
edificio se reconstruyó de manera radical en su 
interior, a partir del año 1575. Las (re)construc-
ciones fueron tan profundas que causaron el 
derrumba de las bóvedas en el 1599. A partir 
del 1582, esta es elevada al rango de Iglesia Me-
tropolitana del papa Gregorio XIII.                    

Por fin, este templo fue reedificado al princi-
pio del año 1605 y entre el 1743 al 1747 recibió 
una nueva fachada diseñada por el arquitecto Al-
finso Torreggiani y por el querer del papa Bene-
dicto XIV. 

La fachada es típica del estilo barroco ya que 
tiene estructuras a salienti con albañilería de pe-
queños ladrillos rojos y decoraciones de már-
mol. Inclusivamente la fachada se puede dividir 
en dos vendas, una sobre la otra, divididas por 
una cornisa. La venda baja se divide en cinco 
secciones echas por pilastras de orden corintio. 
Ésta presenta al centro tres portales, el central 
es el mayor y es coronado por un frontón sos-
tenido por dos pilares. La venda superior, en 
vez, es dividida en tres partes a causa de lesenas 
a estilo corintio y tiene colocada por centro una 
gran ventana. La fachada se completa arriba con 
un frontón triangular. 

El campanario de base circular nunca fue 
destruido. En vez, alrededor de ese se cons-
truyó uno nuevo, terminado en el siglo XIII. 
Adentro todavía se puede ver la estructura del 
campanario viejo. En el campanario hay la más 

grande campana a la boloñés llamada la 
abuela que pesa 33 quintales. El elevado peso 
del concierto del campanario –uno solemne 
de cuatro campanas– induce una onda muy 
potente. Esto es tan cierto que a veces la 
abuela se deja con la boca hacia arriba des-
pués de los dobles y muy raramente se reali-
zan las ejecuciones o disminuciones con todas 
las cuatro campanas – las cuales requerirían 
un equipo de alrededor de veintitrés campa-
neros. 

El interior se caracteriza por una nave única 
con capillas laterales, tres a cada lado, que son 
entremezcladas con deambulatorios erguito 
para coros – los cuales se pueden abrir con can-
torías desde la nave mayor. La bóveda de 
cañón de esta es a luneta y tiene iluminación na-
tural garantizada a causa de las siete ventanas 
grandes; las cuales se encuentran a los lados 
(tres y tres) y otra en la parte interior de la fa-
chada. 

La tribuna es enteramente ocupada por 
el presbiterio, el cual es elevado por algunos 
escalones del resto de la iglesia, y se articula 
en un cuerpo de planta cuadrada, cubierto por 
una bovéda de arista decorada espléndida-
mente y abierto por dos ábsides, una por cada 
lado. El otro elemento de la tribuna es la ver-
dadera ábside, semicircular, coronada con una 
grande luneta, donde está pintada la Annun-
ciazione (la anunciación), obra de Ludovico 
Carracci. La cuenca del ábside, en vez, fue pin-
tada durante el principio del siglo XX por Ce-
sare Mauro Trebbi (1847-1931) con la 
obra Sant’Anna in gloria (Santa Ana en la Glo-
ria). El altar mayor, compuesto por mármol po-
lícromo, es obra de Alfonso Torreggiani. 
Expuesta arriba hay un valioso crucifijo ro-
mano de madera de cedro. En esa escena se 
despliegan Jesús, María Magdalena y San JUan 
Evangelista. 

De entre las obras de arte en la catedral des-
taca el grupo de esculturas de terracota lla-
mado Cristo Muerto con las Marías que 
lloran, por Alfonso Lombardi,  durante el inicio 
del soglo XVI. 
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Basílica de San Petronio 
 
La basílica de San Petronio es una iglesia que 

domina la plaza mayor. Sus imponentes dimen-
siones (132 metros de largo por 60 m de 
ancho, y una altura de la cúpula de 45 m) hacen 
de ella la quinta iglesia más grande del mundo. 

Dedicada a San Petronio, patrón de la ciudad 
(de la que fue obispo en el siglo V), su construc-
ción se remonta a 1390, cuando el Ayunta-
miento encargó a Antonio de Vicenzo los 
trabajos de edificación de una gran catedral en 
estilo gótico, que según las primeras intenciones 
hubiera debido sobrepasar —en dimensión— a 
la Basílica de San Pedro, en Roma (el proyecto 
de tal majestuosidad fue bloqueado por volun-
tad papal). 

La basílica gozó desde un principio de gran 
prestigio, hasta el punto de ser escogida 
por Carlos V para su coronación como empera-
dor por parte de Clemente VII en 1530. 

Los trabajos se alargaron durante siglos: tras 
la realización de la primera versión de la fa-
chada, en 1393 se iniciaron las obras para las 
capillas laterales, que fueron concluidas solo en 
1479. Las decoraciones de la nave central son 
obra de Girolamo Rainaldi, que las llevó a cabo 
entre 1646 y 1658. 

El embellecimiento de la fachada, con los 
nuevos portales menores a modo de corolario 
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del portón central de Jacopo della Quercia, su-
puso también el revestimiento de la fachada. 
Pero las obras se pararon y retomaron varias 
veces: numerosos arquitectos (entre ellos, Bal-
dassarre Peruzzi, Jacoppo Baruci da Vignola, An-
frea Palladio, Alberto Alberti) fueron llamados 
para proponer soluciones artísticas, sin encon-
trar nunca una definitiva. Hoy en día la fachada 
permanece todavía incompleta. 

La basílica fue transferida a la diócesis solo en 
1929 y no fue consagrada hasta 1954; solo 
desde el año 2000 alberga las reliquias del santo 
patrón, hasta entonces conservadas en la basí-
lica de Santo Stefano. 

En su interior destacan el Matrimonio místico 
de Santa Caterina de Filippino Lippi, una Virgen 
y Santos de Lorenzo Costa el Joven, una Pie-
dad de Amico Aspertini. Son notables también 
el juego de colores de los revoques y las vidrie-
ras policromadas. 

Cabe resaltar también el coro de madera 
del Quattrocento de Agostino de´Marci, los 
dos órganos monumentales: el de la derecha, 
de 1475, es el más antiguo de entre los órganos 
llegados hasta nosotros y el primero de regis-
tros independientes, realizado por Lorenzo di 
Giacomo da Prato; el de la izquierda, obra de 
Malamini (1596), fue añadido a finales del 
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siglo XVI), y el cimborio del altar mayor, erigido 
en 1547 por Vignola. 

La cuarta capilla en el lado izquierdo, la capilla 
Bolognini, decorada a inicios de 1400, tiene una 
rica transenna marmórea en estilo gótico; en el 

altar se encuentra un riquísimo políptico gótico 
de madera dorada y policromada, con veinti-
siete figuras talladas y otras pintadas. Las pare-
des están pintadas al fresco, en su totalidad, 
por Giovanni de Módena: a la derecha el viaje 
de los Reyes Magos; en la de enfrente, episo-
dios de la vida de San Petronio. A la izquierda el 
complejo del Juicio Universal presenta una figu-
ración de tipo dantesco, dividida en tres espa-
cios; arriba, el paraíso, lugar de los santos, con 
la coronación de la Virgen y Cristo en una forma 
«almendrada» (Deisis); abajo, el arcángel Mi-
guel y el Infierno dividido en «bolgias» (bolge, 
en italiano, por la obra de Dante), con una gi-
gantesca figura de Lucifer y Mahoma recostado. 

La iglesia acoge los restos de Elisa Bonaparte, 
hermana de Napoleón. La basílica de San Petro-
nio fascinó al poeta italiano Giosuè Carducci, 
que le dedicó la poesía Nella piazza di San Pe-
tronio. 

 
Real Colegio de España 

 
El Real Colegio de España, cuyo nombre 

completo es Real Colegio Mayor de San Cle-
mente de los Españoles, es un colegio universi-
tario de estudiantes españoles distinguidos que 
acuden a Bolonia como becarios colegiales para 
ampliar su formación universitaria en las distin-
tas ramas del saber, por ello, según su especia-
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lidad o ámbito de conocimiento, asisten a las fa-
cultades correspondientes (Derecho, Filosofía y 
Letras, Música, Medicina, etc.) de la Universidad 
de Bolonia. Es el más famoso colegio de los 
veinticuatro fundados en la ciudad entre los si-
glos XIII y XVII, y aún sigue recibiendo colegiales 
de toda España para cursar los estudios del Doc-
torado en todas las disciplinas ofrecidas por la 
«Alma Mater Bononiensis». El colegio es cono-
cido por haber admitido secularmente solo a es-
tudiantes varones, criterio que ha cambiado en 
julio de 2020, tras siglos de aplicación de este 
requisito de acceso.  

El Real Colegio de España fue fundado por el 
Cardenal Gil de Albornoz (1310–1367) me-
diante disposición testamentaria. El Cardenal 
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instituyó el colegio, a cuya edificación él mismo 
había contribuido, y nombró a sus propios es-
tudiantes herederos universales. La finalidad fue 
la de facilitar el estudio de jóvenes clérigos y lai-
cos de la península ibérica (españoles y lusos) 
que destacaban por ser buenos estudiantes. 

Desde que comenzó a recibir colegiales en 
1369, el Colegio sirvió de referencia a otros que 
habrían de surgir en España, como el de la Uni-
versidad de Salamanca (el Colegio Viejo, de 
1401), el Real Colegio Mayor de San Bartolomé 
y Santiago de Granada, así como los fundados 
en otras universidades españolas en los siglos 
XV y XVI,   y en Colombia el Colegio Mayor 
Nuestra señora del Rosario, de 1653. 

Entre los colegiales de más renombre que se 
han hospedado en el Real Colegio de España o 
los estudiosos que han estado vinculados a la 
casa albornociana en algún momento, se en-
cuentran Elio Antonio de Nebrija, colegial en 
1465; allí inició la primera Gramática Caste-
llana (1492); también Antonio Agustín, colegial 
en 1539; Juan Ginés de Sepúlveda, colegial en 
1515 y seguramente uno de los más grandes 
estudiosos de Aristóteles; Álvaro Figueroa y To-
rres, más conocido como el Conde de Romano-
nes. En 1793, Leandro Fernández de 
Moratín también frecuentó el Colegio y su ad-
miración hacia la casa albornociana se constata 
por las referencias de su Diario o por su Oda a 
los colegiales de San Clemente de Bolonia. Du-
rante su estancia en Bolonia, Fernández de Mo-

ratín pudo contactar con las élites teatrales ita-
lianas y llegó a desear jocosamente al entonces 
Rector, Simón Rodríguez Laso, que lo nombra-
ran Arzobispo en México, para así permanecer 
en el colegio. También Ignacio de Loyola visitó 
el colegio en 1535, Benito Pérez Galdós, en 
1888; y el propio Miguel de Cervantes, como 
se desprende de la obra “La señora Cornelia”, 
cuya auténtica fuente de inspiración segura-
mente sigue siendo un misterio.   Debe tenerse 
en cuenta también que el 24 de febrero de 
1530 se realizó en Bolonia la Coronación Impe-
rial de Carlos V del Sacro Imperio Germano. El 
emperador se hospedó en el colegio durante 
cuatro meses y de allí salió el cortejo hacia la ba-
sílica de San Petronio, donde se realizó el acto. 

En la obra de Abtonio Pérez Martín Proles Ae-
gidiana (Publicaciones del Real Colegio de Es-
paña, 1979, «Studia Albornotiana») se realiza un 
pormenorizado detalle de muchos otros cole-
giales. 

 
El Colegio y Bolonia 

 
El Real Colegio de España está muy vinculado 

a la ciudad de Bolonia desde el momento mismo 
de su fundación. Entre los más relevantes acon-
tecimientos históricos que vinculan al colegio y 
su fundador con Bolonia deben destacarse in-
cluso algunos episodios previos a su edificación 
y su funcionamiento. Gil de Albornoz en 1361 
llegó a combatir junto a los ciudadanos de Bo-
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lonia para liberar a la ciudad. Esta complicidad 
y sacrificio conjunto se reflejan en los propios 
Estatutos del Colegio, cuando lo encomiendan 
a la perpetua protección de «los Rectores, Au-
toridades y Ancianos de la ciudad de Bolonia», 
recordando también «su Justicia y loable Go-
bierno, y generoso favor con que los estudian-
tes siempre se ven acogidos paternalmente». Gil 
de Albornoz confía en que su colegio «se acre-
ciente de bien en mejor» con el tiempo y que 
las autoridades y el pueblo lo protegerán por 
amor de aquel «que los sacó de una tiránica ser-
vidumbre y defendió heroicamente su ciudad» 
derramando su propia sangre junto a ciudada-
nos boloñeses. 

A pesar de los sucesivos y constantes intentos 
de usurpación, maniobras e intrigas que ha su-
frido el Colegio a lo largo de su historia, es cierto 
que nunca faltó quien lo defendiera, y gracias a su 
independencia y autonomía se debe su longevi-
dad, cercana ya a los siete siglos de historia. Es 
casi poético que Gil de Albornoz partiera hacia Ita-
lia en el siglo XIV para luchar contra los tiranos y 
reconquistar así los Estados Pontificios, o que su 
obra haya resistido numerosos intentos de apro-
piación durante siglos. Entre todos esos intentos, 
debe destacarse, desde luego, el de Napoleón en 
el siglo XIX. Fue la propia ciudad de Bolonia y los 
boloñeses quienes acudieron en su ayuda y de-
fensa, facilitando incluso la devolución de los bie-

nes confiscados en este periodo y dejando claro 
el arraigo de la institución con la ciudad. Es evi-
dente que Gil de Albornoz y su memoria no me-
recían otra respuesta. 

Es frecuente que personalidades nacionales 
e internacionales se interesen por la institución 
y la conozcan, como es el caso de S.M. el 
Rey Felipe VI de España, el Premio Nobel de 
Química, Kary Mullis, también el ex secretario 
de Estado de Defensa de Estados Unidos, Ro-
bertt McNamara, Antonio Garrigues Walker, o 
más recientemente Zhou Qiang, Presidente de 
la Corte Suprema de la República Popular 
China. 

El Real Colegio de España en Bolonia es una 
institución privada que, a través de su Patronato, 
presidido por el jefe del linaje Albornoz y pa-
trono perpetuo, ofrece anualmente becas a los 
mejores estudiantes españoles, incluidos los 
portugueses, en riguroso concurso nacional de 
méritos, para que puedan cursar el doctorado 
en la Universidad de Bolonia y puedan dar con-
tinuidad así a la obra instituida por el Cardenal 
Gil de Albornoz en el siglo XIV. 

 
Universidad de Bolonia 

 
La Universidad de Bolonia (italiano: Alma 

mater studiorum - Università di Bologna, UniBo) 
es una universidad pública italiana situada en la 

–12–

 Aula Stabat Mater, de los alumnos de Derecho.



ciudad de Bolonia, considerada la más antigua 
de Europa.  

Fue fundada en 1088 como una agrupación 
de estudiantes por Irnerio de la Orden del Car-
men, partiendo de las escuelas municipales y 
adquiriendo el grado de Universidad; sus esta-
tutos datan de 1317. Está entre las grandes uni-
versidades europeas como las de Ox- 
ford, París, Salamaca o Cambrigde, creadas a 
propósito de su ejemplo. 

La universidad ofrece cursos de Antropolo-
gía, Artes, Economía, Derecho, Medicina, Far-
macia, Matemática, Ingeniería, Agronomía, Veter

inaria y Pedagogía, contando con veintinueve 
colegios mayores, entre los cuales destaca el 
más antiguo del mundo que sigue en funciona-
miento. Actualmente la Universidad 
de Bolonia cuenta con más de 100,000 estu-
diantes en sUS colegios, en sus centros de Eu-
ropa localizados en Italia en las 
ciudades Imola, Ravena, Forlì, Cesena y Rimini a
sí como en su centro de ultramar localizado en 
la ciudad de Buenos Aires, Argentina. 

En la Edad Media, fue famoSA en toda Europa 
por sus escuelas de Humanidades y, especial-
mente, la de Derecho, donde se enseñaba 
tanto canónico –con las figuras de Graciano y 
su Concordia discordántium cánonum– 
como civil –destaca aquí la obra de Irnerio–. Los 
maestros de Bolonia llevan al Derecho a una 
época de esplendor en Europa provocando su 
independización como ciencia jurídica de la Re-
tórica y reintroduciendo plenamente los precep-
tos y figuras del derecho romano. Es de esta 
escuela científica de la que surgirán eminentes 
discípulos conocidos como glosadores, es 
decir, expertos en el sistema de la glosa. Todos 
estos autores se ocupan del conjunto del dere-
cho justinianeo, de lo que será llamado el Cor-
pus Iuris Civilis, y muy especialmente 
del Digesto. Tenían una doble y humilde tarea, 
glosar estos textos, es decir, aclarar o vulgarizar 
el profundo sentido de sus preceptos y sinteti-
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zar estos compendios accesibles llama- 
dos sumas, entre las que destaca la del maestro 
Irnerio. 

Desde el siglo xiv, a las escuelas de juristas 
se suman las de los llamados «artistas», los es-
tudiosos de los artes liberales, es decir de 
la medicina, la filosofía, la aritmética, la astro-
nomía, la lógica, la retórica y la gramática. En 
1364, se estableció la enseñanza de la teolo-
gía. 

Durante el siglo XV y el XVI, se hicieron famo-
sos sus estudios de teología, técnica oratoria an-
tigua, literatura antigua y moderna, latín y griego, 
ciencias humanas basadas en los nuevos méto-
dos racionales y empíricos del Renacimiento, 
aunque el mayor atractivo seguía siendo la no-
table formación jurídica de gran relevancia en el 
derecho canónico, así como las enseñanzas de 
gramática y retórica. 

Desde 1998, posee una Representación en 
la República Argentina, en la ciudad de Buenos 
Aires, dedicada al estudio de los procesos de in-
tegración política y económica entre la Unión 
Europea y América Latina. La sede alberga varias 

actividades formativas entre las cuales un Mas-
ter internacional 

Hoy en día, la Universidad de Bolonia sigue 
siendo una institución de gran prestigio, es la 
mejor universidad italiana en la clasificación ab-
soluta de «Times Higher Education the top 200 
world universities 2007» (en la que está en 173ª 
posición),  y entre las mejores 50 en la sección 
concerniente a las materias humanísticas.  

 
Abadía de San Stefano 

 
El complejo de Santo Stefano quizás sea el 

ejemplo de arte religioso más particular de Bo-
lonia, un verdadero santuario de antiguos testi-
gos y cuna de la fe de los padres. Se conoce 
sobre todo como “las siete iglesias” porque está 
compuesto por la unión de varios edificios eri-
gidos en épocas diferentes.  

Formado por cuatro iglesias que se comunican 
entre sí, varias capillas, un patio y un claustro, fue 
fundado allá por 392 por Ambrosio, obispo de 
Milán, quien trasladó a Bolonia las reliquias de los 
santos mártires boloñeses Vital y Agrícola.  
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Medio siglo después, el obispo de la ciudad, 
Petronio, hizo construir la «reproducción» del 
Santo Sepulcro de Jerusalén, y ya en el siglo X, 
después de una época de abandono, los bene-
dictinos iniciaron la reconstrucción, añadiendo 
iglesias, patios y pasajes. 

Desde la plaza se accede a la primera de ellas, 
la del Crucifijo, la más grande del complejo y la 
que a lo largo de los años ha sido más veces 
reestructurada. De origen lombardo, se remonta 
al siglo VII. A su presbiterio se llega a través de 
una escalera y bajo el mismo se sitúa una cripta 
sustentada por innumerables columnas de dis-
tinto origen. Cuenta la leyenda que una de ellas 
tiene la altura exacta de Cristo, cerca de un 
metro setenta, muy elevada para la época. 

Desde el lado de la izquierdo se accede a la 
iglesia del Santo Sepulcro. De planta poligonal, 
se erigió en el siglo V posiblemente sobre las 
ruinas de un templo dedicado a Isis. Se sustenta 
con 12 columnas dejando espacio en la zona 
central para un edículo en el que guardaron du-
rante mucho tiempo las reliquias de san Petro-
nio, patrón de la ciudad, que en la actualidad se 
encuentran en la basílica homónima.La puerta 
de esta pequeña edificación se abre durante 
unos días al año, después de la celebración de 
la Pascua, ante la atenta mirada de los Caballe-
ros del Santo Sepulcro de Jerusalén que tienen 
esta iglesia como centro espiritual.  El ambiente 
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de esta iglesia es sobrecogedor, oscuro y mis-
terioso.  

Desde esta curiosa iglesia se pasa a la de los 
santos Vital y Agrícola, que ha conservado la im-
pronta medieval e incluso romana, pudiendo 
observarse restos de mosaicos a través de suelo 
transparente. Es la más antigua del complejo y 
data del siglo IV, cuando se erigió en memoria 
de los dos mártires boloñeses que le dan nom-
bre, perseguidos en tiempos de Diocleciano. 

En los laterales del altar se sitúan los que se 
supone fueron los sarcófagos de dichos santos. 
Esta pequeña iglesia destaca por su sencillez, 
que ha sido perdurado a lo largo de tantos si-
glos. 

Volviendo sobre nuestros pasos y a través de 
la iglesia del Santo Sepulcro, pasamos al «cor-
tile» o patio de Pilatos, formado por una serie de 
arcos románicos y limitado por un lado con la 
forma poligonal de la iglesia del Sepulcro, y por 
otro por la rectangular de la Trinidad. 

En el centro del patio se encuentra el llamado 
catino (jofaina o cuenco) de Pilatos, de origen 
lombardo y que simboliza el recipiente que usó 
el gobernador romano para lavarse las manos 
después de condenar a Jesús. Otro elemento 
simbólico que hay en el patio es el gallo de san 
Pedro que está situado sobre una columna. 

Rodeando todo el patio se abren multitud de 
pequeñas capillas, algunas con artesonados y 
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frescos bellísimos, otras con esculturas, todas 
sencillas en su tamaño y concepción.Una de 
esas capillas, la más grande, llamada iglesia de 
la Trinidad, conserva una preciosa «Adoración 
de los Magos» tallada en madera que posible-
mente sea la representación de un pesebre o 
belén más antigua que existe. Se compone de 
figuras de bulto redondo a tamaño natural talla-
das a finales del siglo XIII por un maestro anó-
nimo boloñés identificado y más tarde 
policromadas por Simone dei Crocifissi. 

El recorrido por Santo Stefano termina en el 
claustro benedictino. Edificado entre los siglos 
X y XI en su parte inferior, y en el XIII en su su-
perior, destaca por su armonía. Con su pozo 
central y su vegetación, es un espacio de tran-
quilidad y mesura que invita a la reflexión. En la 
planta baja, multitud de lápidas recuerdan desde 
las paredes a los boloñeses fallecidos durante la 
Primera Guerra Mundial. 

Saliendo de nuevo al mundanal ruido de la 
plaza de Santo Stefano, se regresa al corazón de 
la Bolonia tardomedieval y renacentista con sus 
palacios y sus pórticos, con su bullicio y su ale-
gría. 

 
Santos Vidal y Agrícola 

 
Vidal y Agrícola son venerados como márti-

res, que se considera que murieron en Bolo-
nia hacia el 304, durante la persecución 
ordenada por el emperador romano Diocle-
ciano. 

Agrícola era un ciudadano cristiano de Bolo-
nia que convirtió a su esclavo, Vidal, al cristia-
nismo; se apegaron profundamente el uno al 
otro. Vidal fue el primero en sufrir el martirio, 
siendo ejecutado en el anfiteatro. Luego, las au-
toridades torturaron a Agrícola, pero no logra-
ron que abandonara su religión. Finalmente 
fue crucificado. 

La información sobre Vidal y Agrícola se basa 

en los escritos de San Ambrosio.  En  
392 o 393, Eusebio de Bolonia, había anun-
ciado el descubrimiento de las reliquias de Vidal 
y Agrícola en un cementerio judío de la ciudad. 
Volvió a enterrar las reliquias según los ritos cris-
tianos, un evento al que asistió San Ambrosio. 
El nuevo entierro llevó a la veneración popular 
de estos santos. 

El culto a estos dos mártires se difundió 
en Europa Occidental gracias a los esfuerzos de 
San Ambrosio, quien trasladó algunas de las re-
liquias a Milán y entregó otras a Florencia. Llevó 
parte de la sangre, partes de la cruz y los clavos 
a Florencia, y colocó estas reliquias en la iglesia 
erigida por una mujer llamada Juliana. En esta 
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ocasión pronunció un discurso de alabanza a la 
virginidad, con especial referencia a las tres vír-
genes hijas de Juliana. Su mención de los márti-
res Agrícola y Vidal en la primera parte de la 
oración es la única fuente de información sobre 
la vida de estos mártires («De exhortatione vir-
ginitatis», cc. i-u, en P.L., XVI, 335). 

En 396 se enviaron otras reliquias a Victricio 
de Ruán, y aproximadamente en la misma fecha 
a Paulino de Nola y otros. El culto tenía como 
centro la ciudad de Bolonia, donde se construyó 
una basílica para albergar las reliquias. 

Se dice que la iglesia boloñesa de San Vitale 
ed Agricola in Arena, parte del complejo de 7 

iglesias conocido como Santo Stefano, se cons-
truyó sobre los restos de un anfiteatro 
romano donde tuvo lugar el martirio de Vidal y 
Agrícola en el siglo IV. La cripta de los dos már-
tires data del siglo XI.  

 
Piazza Maggiore 

 
    La Piazza Maggiore es la plaza principal de Bo-
lonia Tiene 115 metros de longitud y 60 metros 
de anchura, y está rodeada por los edificios más 
importantes de la ciudad medieval. El más anti-
guo es el Palazzo del Podestà, que cierra la plaza 
por el norte; data del 1200 y está coronado por 
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la Torre dell’Arengo, que haciendo sonar su 
campana llamaba a reunión al pueblo. A este se 
le añadió en poco tiempo el Palazzo Re Enzo, 
sobre el cual se abre la bóveda de una travesía 
peatonal. 

Al oeste de la plaza está el Palazzo Comunale, 
un complejo arquitectónico monumental que 
tiene su origen en el siglo XIV. Actualmente es 
la sede de la Comuna de Bolonia, las Collezioni 
Comunali d’Arte y el Museo Morandi, que tam-
bién rodea la adyacente Piazza de Nettuno, en 
el centro de la cual está la fuente homónima 
(también llamada del Gigante), realizada en 
el 1565 por Giambologna. 

Al sur, frente al Palazz delPodestà se eleva la 
fachada incompleta de la Basílica de San Petro-
nio, un ejemplo del gótico italiano, iniciada a fi-
nales del siglo XIV y nunca terminada. 

Por último, al este cierra la plaza el Palazz dei 
Banchi, en realidad una simple fachada erigida 
entre el 1565 y el 1568 según el diseño de Gia-
como Barozzi, llamado «il Vignola», que susti-
tuyó elegantemente las pobres construcciones 
preexistentes de la plaza, respetando las salidas 
de las calles vecinas que confluyen en ella. La 
prosecuzione del pórtico del Palazzo dei Banchi 
y el del Archiginnasio, sede medievale de la Uni-
versidad de Bolonia, actualmente una de las bi-
bliotecas italianas y europeas más decoradas; 

este pórtico se llama habitualmente «il Pava-
glione» (un término dialectal que significa «pa-
bellón») y fue durante siglos la sede del 
comercio de los gusanos de seda. 

La parte central de la plaza se caracteriza por 
una plataforma peatonal, apodada «il crescen-
tone», construida en el 1934. En su lado oriental 
se pueden apreciar algunos daños visibles. Se 
trata de los daños provocados por un tanque 
americano el 21 de abril de 1945, día de la libe-
ración de la ciudad, que nunca se restauraron 
porque se consideran un resto histórico. 

Al contrario de lo que algunos creen, la can-
ción Piazza Grande (1971) de Lucio Dalla, dedi-
cada a un sin techo, no se refiere ni a la Piazza 
Maggiore ni a la Piazza Grande de Módena, sino 
a la Piazza Cavour de Bolonia donde el cantautor 
también había vivido de joven, según lo dicho 
por Gianfranco Baldazzi, durante el programa La 
storia siamo noi, dedicado a Lucio Dalla, del 18 
de noviembre de 2011.   Si se escucha atenta-
mente, se puede ver que la canción habla 
de bancos, que no hay en la Piazza Maggiore y 
de gatos sin amo (nunca ha habido en la plaza 
una ‘colonia felina’). 

Durante el mes de julio tiene lugar en Piazza 
Maggiore un festival cinematográfica promovida 
por la Cineteca di Bolgno y el municipio, titu-
lada Sotto le stelle del Cinema (bajo las estrellas 
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del cine). Con 3000 asientos es uno de los ma-
yores cines a cielo abierto de Italia. 

La zona que conocemos hoy como Piazza 
Maggiore se desarrolló en el siglo XIII, cuando 
los habitantes de Bolonia tuvieron la necesidad 
de un espacio para mercado. Los numerosos 
edificios populares que se construyeron en la 
zona fueron adquiridos por el municipio y pos-
teriormente derribados. 

En el siglo XV la plaza adquiere su forma ac-
tual, mientras que en el siglo XVI toda la zona 
fue reorganizada por voluntad papal a través 
del Cardenal Legado Carlo Borromeo: se cons-
truyó la adyacente Piazza del Nettuno con la es-
pléndida fuente de Giambologna y el Palazzo 
dell`Archiginnasio. 

En 1860 la Piazza Maggiore recibió el nombre 
de Vittorio Emanuele II, hasta 1943, cuando la 
estatua ecuestre del rey se trasladó a los Giar-
dini Marghareta (donde está todavía). 
Entre 1943 y 1945 cambió su nombre a Piazza 
della Repubblica y tomó su nombre actual desde 
junio de 1945. 

Los edificios que rodean la Piazza Maggiore 
son: 

El palazzo dei Notai, construido 
entre 1384 y 1422, según el proyecto de Anto-
nio di Vincenzo. 

El palazzo D’Accursio (Palazzo Comunale), 
construido en 1290 y reestructurado tras un in-

cendio (1425) por el arquitecto Fioravente Fiora-
vanti: en el edificio está la sede de las Collezioni 
Comunali d` Arte di Bologna y el Museo Morandi. 

Hay una piedra en mármol en el Palazzo Co-
munale que informa sobre las antiguas unidades 
de medida utilizadas en Bolonia (la más impor-
tante de las cuales era el pie boloñés, de unos 
38 centímetros). Estas medidas estaban expues-
tas públicamente de modo que todos las pudie-
ran verfificar. Por otra parte, la plaza albergó el 
mercado más grande de la ciudad hasta 1877. 

Sobre esta piedra se encuentran dos aguilu-
chos de terracota. Según una tradición no com-
probada, uno de estos aguiluchos (no está claro 
cuál) fue realizado por el joven Miguel Ángel du-
rante su estancia en Bolonia, pero lo que se ve 
en la actualidad es una copia, dado que los ori-
ginales fueron destruidos en una revuelta popu-
lar en el 1511. 

El Palazzo del Podestà construido en 
el 1201 y reestructurado ampliamente en- 
tre 1472 y 1484 por la familia Bentivoglio. 

El Palazzo dei Banchi de 1412, donde traba-
jaban cambiadores y banqueros, reestructurado 
en el 1568 según el proyecto de Vignola con su 
característico pórtico, apodado por los boloñe-
ses Pavaglione. 

La Basílica de San Petronio iniciada en 
el 1390 según el proyecto de Antonio de Vi-
cenzo y nunca completada. 
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Después de comer en un lugar céntrico, sim-
pático pero quizás más adecuado para gente 
más joven, nos dirigimos al aeropuerto. Con 
gran afecto nos despedimos de Samantha y 
Pedro, nuestra guía y nuestro conductor, a los 
que entre todos dimos una propina por sus 
amables servicios. 

Con algún pequeño «susto» en el aeropuerto 
-por deficiente señalización de las puertas de 
embarque, algunos estuvieron a punto de subir 
en el avión que salía para Malta, y tuvieron que 
dar marcha atrás y volver al embarque-, llega-
mos a Madrid a la hora prevista, incluso un poco 
antes. Todos bien, gracias a Dios, lo cual tuvo su 
«emoción», pues alguno de los peregrinos -Isa-
bel- es de una edad notablemente avanzada, 
aunque por su afición a la montaña está en muy 
buena forma física. 

¡Hasta la siguiente salida, Dios mediante el 
año próximo! 

 
Breve tertulia y relacion de asistentes 

 
La noche anterior, la última del viaje, tuvimos 

un rato de tertulia en el hotel, al terminar de 
cenar. Era para dar lugar a un cambio de impre-
siones, y (para recuerdo de todos. Anotamos 

solo nombres, según la distribución de habita-
ciones que hicimos) 

 
- Fernando y Esperanza 
- Luis y María 
- Fernando y Consuelo 
- José María y María José 
- María Antonia y Petri 
- Margarita y Diana 
- Maribel y Banca 
- Mari Luz y María José 
- Mercedes y María Teresa 
- María Pilar y Pilar 
- Isabel y Eliduvina 
- Angela 
- Lelo 
- Pilarín 
- D. Juan
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 Un rato de tertulia, la última noche.

 Fernando, contando recuerdos e impresiones.




